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Llegamos a este Primero de Mayo con 
un ascenso de la extrema derecha al 
poder en Estados Unidos y en otras 
partes del mundo. El capitalismo pre-
tende salir de la crisis como acostum-
bra: reforzando la explotación y echan-
do mano del militarismo. Tal opción nos 
pone al borde de una guerra nuclear 
por las provocaciones contra Corea del 
Norte y la agudización de la confronta-
ción inter-imperialista en Siria. 

Mientras tanto en México la ofen-
siva se recrudece contra los trabaja-
dores y las clases populares. Sendas 
reformas legislativas están en curso 
para completar el ciclo que nos condu-
ce a una nueva esclavitud. La modifica-
ción de la Ley Federal del Trabajo en 
materia de salud, aprobada ya por la

Cámara de Diputados, pretende, en-
tre otras cosas, dejar en manos de los 
empresarios la integración de la tabla 
de enfermedades laborales. Simultá-
neamente se busca aprobar una Ley 
de Cultura lesiva del patrimonio cultural 
de la nación, que pone en manos de los 
empresarios un área de negocios impor-
tante, otorga súper poderes a las autori-
dades del ramo y establece un modelo 
laboral precarizador para los trabajado-
res del sector.

Para cerrar la pinza, una nueva Ley 
de Seguridad Nacional está en la fila de 
espera. Con ella se pretende legalizar la 
intervención de las Fuerzas Armadas en 
tareas de seguridad pública, multiplican-
do su intervención ante hechos evalua-
dos como amenazas a la seguridad in-
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terior y la paz pública, destacadamen-
te la protesta social. Ahora que tendrán 
el amparo de la ley, ¿cuántos muertos 
más sumaremos a los cientos de mi-
les ocurridos desde que el Ejército y 
la Marina salieron a las calles con el 
pretexto de combatir el narcotráfico? 

El contexto económico y social en 
el que se pretende aprobar este paque-
te de reformas jurídicas ya lo conoce-
mos. El salario mínimo real ha perdido 
80 por ciento de su poder adquisitivo. 
Dos terceras partes de los trabajado-
res son informales, es decir, carecen 
de seguridad social. Una abrumadora 
mayoría de los mexicanos tiene sala-
rios manifiestamente insuficientes, a 
pesar de que en México se trabajan 
más horas que en cualquier otro país

de la OCDE. Los jóvenes no encuentra 
empleo y, paradójicamente, las oportuni-
dades se estrechan conforme tienen un 
nivel educativo más alto. Para colmo de 
males, los recortes presupuestales a la 
educación, ciencia y tecnología restringen 
su acceso a las universidades o imposibi-
litan la obtención de una beca para conti-
nuar sus estudios.

Esta tendencia a la devastación del 
trabajo y a la agudización de la sobre 
explotación laboral experimenta este año 
una nueva vuelta de tuerca. El desme-
surado incremento de la deuda pública, 
que ya representa alrededor del 50 por 
ciento del Producto Interno Bruto, puso 
en jaque las finanzas públicas, repercutió 
en la inestabilidad del peso y culminó en 
el desborde de la inflación. Los precios 
crecieron 5.29 por ciento en promedio 
durante el primer trimestre del año y los 
combustibles y energéticos lo hicieron en 
17.57, anulando los incrementos salaria-
les conseguidos por los sindicatos.

La única forma de detener esta cur-
va descendente en el nivel de vida de las 
grandes mayorías mexicanas es organizar 
un sindicalismo clasista, ágil y agresivo, que 
sustituya al prevaleciente, obeso y entumi-
do, que carece de las aptitudes necesarias 
para enfrentar este periodo de cruentas ba-
tallas sociales. Incluso en el llamado sin-
dicalismo independiente y democrático, es 
necesario propiciar un giro significativo para 
ponerlo a tono con los nuevos tiempos, do-
blemente difíciles para los trabajadores.

Acompañando esta ofensiva gremial, 
es indispensable reconstruir la representa-
ción política de la clase trabajadora con la 
finalidad de que entre a la lucha de forma 
organizada, con un programa propio y un 
partido distinto de todos los demás parti-
dos. Sin un Partido Comunista, disciplina-
do y orientado por el marxismo-leninismo, 
los trabajadores no tienen ninguna posi-
bilidad de vencer, sobre todo porque el 
norte orientador del programa histórico, 
consistente en la abolición del capitalismo, 
es necesario para no perder el rumbo.

Sindicalismo clasista y Partido Comu-
nista son dos elementos de una misma 
estrategia destinada a la recomposición 
de la clase trabajadora en México. Am-
bos elementos se van construyendo me-
diante acciones concretas. Por un lado, 
por ejemplo, llamando a luchar por un 
reajuste salarial nacional y contra los re-
cortes al gasto social, para evitar que la 
crisis la paguen los trabajadores. Por el 
otro, creando cuadros políticos mediante 
un fuerte proceso de formación, capaces 
de dominar la teoría y la práctica de la 
revolución. Así, mientras por un lado inci-
dimos en el movimiento obrero y sindical 
impulsándolo a una lucha más decidida, 
por otro lado hacemos del estudio del 
marxismo-leninismo una labor cotidiana al 
interior del Partido Comunista de México.

Quien lo desee está invitado a sumar-
se a esta doble iniciativa. Las puertas es-
tán abiertas a quien manifieste su deseo 
de canalizar su esfuerzo a una estrategia 
política de probada eficacia histórica. Y 
nada mejor que hacerlo en una fecha tan 
significativa como el Primero de Mayo.

SINDICALISMO CLASISTA Y PARTIDO COMUNISTA, NECESARIOS
PARA LA RECOMPOSICIÓN DE LA CLASE TRABAJADORA
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JUSTICIA PARA LAS 
NIÑAS DE GUATEMALA

Xe n i a  He r n á n d e z

El 8 de marzo de este año, mientras 
se pronunciaban discursos y declara-
ciones sobre el día Internacional de la 
Mujer Trabajadora, murieron quema-
das 40 niñas que estaban en un alber-
gue a cargo del Estado Guatemalteco. 
Los medios de comunicación quisieron 
desprestigiar a las niñas para eximir de 
responsabilidad al Estado, no obstan-
te, la versión de los familiares denun-
ciando la explotación, maltrato físico y 
emocional que sufrían las niñas rever-
tió la opinión pública al respecto.

Este hecho hace pensar ¿qué es 
lo que está pasando en nuestra socie-
dad?, ¿qué pasó por la mente de las 
personas que estaban a cargo de estas 
niñas?, ¿qué genera que la sociedad 
se deshumanice al grado de no im-
portarle millones de niñas y niños que 
permanecen en albergues?, ¿acaso no 
se han estudiado suficientemente las 
consecuencias de la falta de amor y 
cuidado en el ser humano?, entonces, 
¿por qué parece no importar lo que 
pasa en estos espacios?, ¿acaso el 
abandono también es aprovechado por 
los capitalistas para enriquecerse? 

Es difícil imaginar que alguien se 
beneficie y aproveche de esta situa-
ción para hacer dinero, sin embargo, 
es una realidad el hecho de que el cri-
men organizado recluta en estos luga-
res a niñas y niños a los que explotan 
laboralmente e incluso obligan a pros-
tituirse o ser sicarios.

En otro nivel del análisis aparecen 
los consumidores de drogas, alcohol o 
los que pagan por servicios sexuales, 
¿acaso desconocen que los beneficia-
rios directos de estas actividades son 
los grandes grupos de la delincuencia 
organizada o las empresas producto-
ras de bebidas alcohólicas?, entonces, 
¿por qué, a pesar de tener la infor-
mación al respecto, no somos capa-
ces de prevenir estos consumos?, ¿no 
será que es imposible para las fami-
lias de los trabajadores prevenir dicho 
consumo porque nos encontramos 
demasiado ocupados en nuestra so-

brevivencia?, ¿no será que la actitud 
compulsiva es exacerbada por los me-
dios de comunicación que promueven 
el consumismo?, ¿no será que tam-
bién nosotros compramos para acallar 
nuestros sentimientos de culpa por el 
abandono y falta de tiempo para estar 
con los hijos?

Estos hechos encubren una so-
ciedad que no piensa en la crianza y 
amor de las nuevas generaciones. La 
sociedad capitalista a través de sus 
leyes afirma que la crianza es un pro-
blema de la familia o de las mujeres 
en lo individual, que cada una debe 
solucionar como mejor pueda; de esta 
forma, se legitiman políticas que exi-
men a los patrones de proporcionar lo 
necesario para reproducir la fuerza de 
trabajo. Estas políticas son clasistas y 
discriminadoras pero, ¿qué pasa con 
los trabajadores en una época donde 
las tecnologías han avanzado enor-
memente?, ¿por qué tenemos menos 
tiempo para estar con nuestros hijos, 
alimentarlos y criarlos?, ¿por qué las 
jornadas de trabajo se han extendido 
en lugar de reducirse?, ¿cómo promo-
ver la organización de aquellos que no 
tienen una jornada de 8 horas o se-
guridad social?, ¿cómo organizarnos 
para enfrentar a este régimen econó-
mico que nos explota y nos vuelve aje-
nos a nuestra naturaleza humana?

La tarea comienza por hacer con-
ciencia de la necesidad de construir 
una sociedad que ponga en el centro 
al ser humano. En segundo lugar, se 
debe exigir castigo al Estado (tan-
to guatemalteco como mexicano) por 
las niñas quemadas, por las niñas y 
niños que han desaparecido, por los 
jóvenes encontrados en fosas, por los 
miles de desaparecidos. Es un deber 
ético y moral, son las hijas y los hijos 
de los trabajadores que tenían derecho 
a vivir, a ser cuidados y amados. Hay 
que empezar por hacer frente a la in-
diferencia, no podemos ser ajenos al 
dolor humano, a la vida y al cuerpo de 
los otros.   

La profundización de los procesos de 
explotación y opresión que vivimos 
actualmente, se manifiestan de ma-
nera más brutal contra los sectores 
más desprotegidos. Los ultimos años 
hemos visto como la situación de la 
mujer salta a primer plano y requie-
re de respuestas a la situación que 
sufrimos.

Así, los movimientos feministas 
han cobrado importancia renovada. 
Lastimosamente, en algunos casos, 
solamente como un discurso hue-
co con argumentos superficiales. En 
ese discurso, se ha enfatizado que el 
feminismo es un movimiento que se 
coloca más allá de la lucha de cla-
ses, por lo que es necesario realizar 
algunas consideraciones que ayuden 
a entender de fondo el problema del 
llamado “machismo” y, por lo tanto, a 
plantearnos un mundo que lo pueda 
superar.

Es necesario partir del hecho 
que la posición de sometimiento de 
la mujer surge a consecuencia de la 
división del trabajo y la búsqueda por 
acumular bienes, esto el hombre lo 
resolvió mediante la herencia, pero 
como tenía que estar seguro que los 
hijos fueran suyos, requirió someter a 
la mujer y lo hizo con el matrimonio, 
la monogamia y por la fuerza, siem-
pre con ventaja para él. Este hecho 
se mantiene hasta nuestros días, con 
el paso de los años y el arribo de 
la modernidad, se ha planteado que 
dentro de la época capitalista es po-
sible romper con ese sometimiento 
de la mujer, que se cuenta en siglos, 
pero sin romper con las bases ma-
teriales que siguen manteniendo las 
condiciones de ese sometimiento. 

Se ha buscado, por diversos me-
dios, combatir al machismo, uno de 
ellos ha sido atacar los pilares donde 
se basa, como lo es la acumulación 
de riqueza, la apropiación del trabajo 
de otros, la explotación, etcétera; es 
decir los pilares del capitalismo. 

No es posible plantear que, dando 
concesiones a las mujeres, estas van 
a dejar de estar sometidas, conce-
siones como aumentar la cantidad de 
mujeres en ciertos puestos -lo digo 

REFLEXIONES SOBRE EL
MACHISMO Y SU COMBATE

Ma r i a n a Va l l e j o

como una concesión porque no bus-
ca cambiar las condiciones que han 
llevado a las mujeres a tener menos 
oportunidades laborales que los hom-
bres-. Ante condiciones desiguales, 
discursos de beneficiar a mujeres por 
el hecho de ser mujeres se vuelven 
argumentos machistas.

Expresiones como “sería la pri-
mera mujer” “porque es mujer” “para 
que haya mujeres” como argumentos 
para apoyar a una mujer a realizar 
cualquier actividad, son ejemplos de 
esas concesiones que menciono. El 
género no puede nunca ser un argu-
mento para designar un trabajo o una 
actividad.

Al no entender lo arraigado del 
machismo en nuestra sociedad nos 
lleva a seguirlo reproduciendo, es ne-
cesario aceptar que vivimos en una 
sociedad patriarcal, que las bases 
materiales persisten, que por lo tan-
to se expresa social y culturalmente. 
En ocasiones muestra su peor cara 
con violencia extrema pero también 
suele aparecer de manera velada y 
cotidiana, es ahí donde es más difícil 
reconocerlo y, por lo tanto, atacarlo.

Por ello, para ir avanzando en 
cambiar la relación desigual hacia 
la mujer, es indispensable trabajar 
en dos niveles: 1. El cotidiano, en el 
día a día, reconociendo y tratando de 
cambiar actitudes y acciones machis-
tas que reproducimos tanto hombres 
como mujeres y 2. En lo estructural, 
derrocando las bases que sostienen 
al sistema capitalista.

Es importante no dejar de re-
flexionar sobre las condiciones y 
el papel de la mujer en la sociedad 
cuando nos pensamos en esa so-
ciedad comunista, esa es una tarea 
que debe ser constante hasta lle-
gar a la meta planteada, como dijo 
Rosa Luxemburgo “Por un mundo 
donde seamos socialmente iguales, 
humanamente diferentes y total-
mente libres”.   

El derrocamiento del derecho materno fue la gran derrota his-
tórica del sexo femenino en todo el mundo. El hombre empuñó 
también las riendas en la casa; la mujer se vio degradada, con-
vertida en la servidora, en la esclava de la lujuria del hombre, en 
un simple instrumento de reproducción.
F. Engels, 1884

“Pe r o s i  c r e e n q u e  a h o r c á n d o n o s p u e d e n c o n t e-
n e r e l  m o v i m i e n t o o b r e r o,  e s e  m o v i m i e n t o c o n s-
t a n t e e n  q u e  s e  a g i t a n m i l l o n e s d e  h o m b r e s q u e 
v i v e n  e n  l a  m i s e r i a ,  l o s e s c l a v o s d e l  s a l a r i o ;  s i 
e s p e r a n s a l v a c i ó n  y  l o  c r e e n,  ¡a h ó r q u e n o s!
Aq u í  e s t á n s o b r e u n v o l c á n,  y  a l l á y  a c u l l á y 
d e b a j o  y  a l  l a d o y  e n  t o d a s p a r t e s f e r m e n t a l a 
Re v o l u c i ó n .  Es u n f u e g o s u b t e r r á n e o q u e  t o d o l o 
c o n s u m e.”

Au g u s t o Sp i e s ,  31  a ñ o s,  e l  20 d e  a g o s t o d e  1886,
Un o d e  l o s l í d e r e s a h o r c a d o s e n  Ch i c a g o,  EEUU.
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LAS UMA: OTRA OFENSIVA CONTRA
LOS TRABAJADORES

De l a Re d a cc  i ó n

El año pasado, la cámara de diputados 
creó la Unidad de Medida y Actualización 
(UMA), como una “medida  antinflacio-
naria”, para “actualizar” diversos cobros 
gubernamentales, atándolos a la infla-
ción, en vez de al salario mínimo (SM). 
Se promocionó que así, SM aumentaría 
“sin efectos inflacionarios”, pretexto recu-
rrente de las organizaciones patronales.

Tan sólo de 1987 a la fecha (según 
el Centro de Análisis Multidisciplinario de 
la UNAM), el poder adquisitivo del Sa-
lario Mínimo se ha reducido en 78%, es 
decir,  podemos comprar casi una cuar-
ta parte de lo que comprábamos hace 
treinta años. A finales del año pasado, el 
Estado fijó aumentos de 9%  al salario 
mínimo (publicitado enormemente por el 
gobierno de Peña en todos los medios 

que venden publicidad) y sólo 4% a la 
UMA. Pero la pérdida del poder adqui-
sitivo en este sexenio ya rebasa el 15%.

Lo que nunca se publicitó es que 
este año, el gobierno Federal anunció 
que pagaría en  UMA’s  las  jubilacio-
nes de los “trabajadores del apartado 
A” (básicamente los no gubernamenta-
les) y las becas de posgrado, es decir, 
rubros no contemplados por el Congreso 
de la Unión en la ley. Al ser una iniciati-
va del Ejecutivo Federal, podemos inferir 
que es una situación provocada y no una 
mera equivocación o efecto colateral.

La realidad se impone: las UMA’s cre-
cieron la mitad del aumento al “minisa-
lario”; la inflación anual (actualmente va 
en 5.35%, según el INEGI), ya se comió 
el aumento. El pago en UMA’s es pues 

una reducción en términos de poder ad-
quisitivo. En 10 años, el poder adquisiti-
vo en UMA’s será tan insignificante que 
representará tan sólo una ayuda a los 
adultos mayores y un pago “para los pa-
sajes” de becarios: ¡Cuando en realidad 
es el pago por un trabajo! Será un pago 
tan insignificante que de un plumazo se 
podrán arrebatar esos derechos.

Este año podemos comprar menos 
kilos de tortillas que el año pasado con 
la misma beca o con la misma jubilación. 
Está reducción paulatina generará una 
crisis adquisitiva a los jubilados y a los-
becarios en unos cuantos años. ¿Debe-
rían los trabajadores jubilados del apar-
tado B poner sus barbas a remojar? ¿Por 
qué las disparidades entre jubilados?

Adicionalmente se han negado becas 

de posgrado y se amenaza con reducir-
las, por lo que a partir de estos hechos, 
los estudiantes posgradudos se han or-
ganizado por medio de la Asamblea 
Nacional de Estudiantes de Posgrado 
(ANEP). Desde este espacio se  resis-
te a las acciones gubernamentales y se 
plantean ya, que se reconozca a la in-
vestigación como un trabajo, que se re-
indexen  las becas y las jubilaciones al 
salario mínimo (no a la UMA), se amplíe 
la matrícula con becas a sus niveles his-
tóricos, que se dignifique la labor de in-
vestigación y ampliar el presupuesto de 
Ciencia y Tecnología hasta más del 1% 
del PIB, como marca la Ley General de 
Educación.

Este movimiento tomó en sus manos 
la Marcha por la Ciencia en la ciudad 
de México y otros estados (22 de abril), 
haciendo una jornada inédita e incluso 
llegando a reivindicarse como trabaja-
dores de la ciencia, sin embargo, es un 
sector débil (y el gobierno lo sabe), pues 
no hay una tradición organizativa y de lu-
cha, además de ser un sector que, en su 
mayoría, carece de conciencia de clase.

Son débiles actualmente también los 
jubilados, pues están dispersos al ale-
jarse de sus sindicatos, mismos que son 
menos combativos y no han señalado el 
tema.

Sin duda, las UMA’s son una medida 
administrativa para aliviar la crisis pre-
supuestal y del capital que busca acabar 
con las de por sí mermadas jubilaciones 
o lo que queda de ellas. A los trabaja-
dores no nos queda más que unirnos y 
rechazar contundentemente estas medi-
das, aunque parezca que no nos afectan 
directamente.   

Está claro que cuando la burguesía im-
perialista en México pensó que Enrique 
Peña Nieto sería el presidente idóneo para 
nuestro país, no lo escogió como una op-
ción conciliadora ni cercana a los movi-
mientos y organizaciones que se han de-
cidido a luchar tras una presión acumulada 
de años sobre su condición de vida. El 3 
y 4 de Mayo de 2006 en Atenco, Peña 
Nieto, entonces gobernador del Estado de 
México, demostró ante los dueños del país 
que él estaba dispuesto a pasar a la his-
toria como un represor, pero que eso no 
lo detendría, que estaba dispuesto a todo 
con tal de cumplir ante quienes ambicio-
nan más riqueza a costas de la miseria del 
pueblo trabajador. 

Peña Nieto no dirigió personalmente 
el operativo de Atenco, es evidente que 
no tiene esa capacidad, pero no fue electo 
por ser capaz de dirigir operativos militares 
de contrainsurgencia, de eso se encargan 
los militares de alto rango, él simplemen-
te desempeñó con orgullo el papel que le 
toca, presentarse ante las cámaras y con 
su retórica de abogado corrupto defender 
lo indefendible de forma cínica. Con ello 
demostró que él, su partido y su equipo de 
trabajo, eran lo que la burguesía imperia-
lista buscaba para gobernar.

Después de lo sucedido el 26 de 
septiembre de 2014 en Iguala, quedó 
aún más claro que el Estado mexicano 
ha elegido la ruta de la represión, y que 
además estaba dispuesto a reeditar las 
formas más cruentas de la represión, la 

EL ESTADO MEXICANO BAJO 
LA RUTA DE LA REPRESIÓN 

An d r é s Áv i l a
desaparición forzada entre ellos. Los su-
cesos represivos no paran y pueden con-
tarse por cientos, pero en los últimos dos 
años sobresale la represión en Nochixtlán 
Oaxaca, Ostula en la costa michoacana y 
recientemente, Arantepacua en la Meseta 
purépecha  también en Michoacán. 

En el primer caso, Nochixtlán, se hizo 
uso de armas de fuego en contra de la po-
blación, donde el saldo fue de 8 muertos 
y más de 100 heridos, la versión oficial 
fue que la policía disparó porque a ellos 
les dispararon primero. En Ostula, un me-
nor de edad fue muerto y 10 heridos de 
bala en  julio 2015 en una manifestación 
pacífica cuando elementos de la Marina 
Armada de México dispararon contra los 
manifestantes, la versión oficial es que a 
ellos les dispararon primero. En Arantepa-
cua el 5 de abril de 2017, el saldo fue 
de 4 muertos y un número indeterminado 
de heridos de bala, la versión oficial tam-
bién dice que el pueblo disparó primero. 
No está de más recordar que es la misma 
explicación que dio el gobierno tras la ma-
tanza de Tlatelolco. 

En todos estos eventos se han regis-
trado detenciones masivas en donde poli-
cías y militares actúan con saña golpeando 
y torturando a los detenidos, los cuales en 
la mayoría de los casos, ni siquiera repre-
sentaban una amenaza para las fuerzas 
represivas.

Es importante tomar nota y darnos 
cuenta de que el Estado mexicano está 
perfeccionando métodos de control de po-

blación basados en las tácticas de contra-
insurgencia y que está dispuesto a abrir 
fuego en contra de la población civil, pues 
el pretexto o la confusión, la crearán ellos 
mismos. 

Las masacres a la población civil, la 
desaparición forzada y el terrorismo, son 
tácticas de Estado, no están condiciona-
das a un personaje en particular. Y si el 
Estado ha tomado ese camino es porque 
no quiere tomar el camino de solucionar 
las demandas de los inconformes, está 
decidido a mantener los precios de la ca-
nasta básica altos, los salarios baratos, 
las ofertas de empleo pocas y malas y 
a no dar ninguna garantía a campesinos 
y comuneros indígenas. Es cierto que 
Peña Nieto y Silvano Aureoles merecen 
castigo y son cómplices del asunto, pero 
no por ello vamos a suponer que con 
el mero hecho de quitarlos del gobierno 
la política de Estado va a cambiar. Es 

el pueblo trabajador organizado quien 
pueden accionar a tal punto que fuerce 
al Estado a abandonar esas prácticas, y 
para renunciar a ellas, la fuerza popular 
debe ser real, debe hacerse sentir, no 
puede ser resultado de la mera denuncia 
o el sentimentalismo pequeño burgués, 
es la fuerza del proletariado y del pue-
blo trabajador organizado la que hará a 
la burguesía temer las consecuencias 
que la Historia ha deparado para los re-
gímenes asesinos cuando enfrentan a 
un pueblo digno y capaz de resistir. El 
pueblo vencerá al final de cuentas, pero 
ha de prepararse para ello y estar cons-
ciente de que el camino no será fácil, no 
caerá de la buena voluntad de un nue-
vo gobernante, por muy novedoso que 
parezca. El pueblo trabajador ha sido la 
víctima de la política de Estado, y es el 
pueblo trabajador el único que podrá co-
brar esa deuda.   

ATENCO, OSTULA, NOCHIXTLÁN Y ARANTEPACUA:
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BREVES
DEL MUNDO
SINDICAL
SE MOVILIZA EL SINDJA
17 de marzo. Desde Baja California, 
luego de recorrer 7 estados, llegó a 
la Ciudad de México la Caravana de 
trabajadores agrícolas del Sindicato 
Independiente Nacional Democráti-
co de Jornaleros Agrícolas (SIND-
JA). En mitin conjunto con familiares 
de los 43 estudiantes de Ayotzina-
pa, desaparecidos por el Estado, en 
el Monumento a la Revolución exi-
gieron: derecho a la seguridad so-
cial, eliminación de las prácticas de 
acoso sexual contra las jornaleras 
por parte de capataces, libertad de 
asociación sindical y terminar con 
los contratos colectivos de protec-
ción patronal. También se pronun-
ciaron por la presentación con vida 
de los 43 normalistas desapareci-
dos de Ayotzinapa y castigo a los 
autores materiales e intelectuales.

IMPULSAN REUNIÓN DE JÓVE-
NES DE LA NCT
10 de abril. Como parte de su cam-
paña de organización de la juven-
tud trabajadora, la Nueva Central de 
Trabajadores (NCT) realizó, en el 
Sindicato Mexicano de Electricistas 
(SME), una reunión extraordinaria 
para abordar los temas y ejes cen-
trales de la problemática que en-
frenta éste sector, con el objetivo 
de avanzar en la conformación de 
un colectivo de jóvenes trabajado-
res que se integre a la NCT pero, 
principalmente, que estén dispues-
tos a organizarse y pelear por sus 
derechos.

PRESENTAN ESCUELA DE FOR-
MACIÓN POLÍTICA Y SINDICAL 
DE LA CNSUESIC
28 de marzo. En una sede del Sin-
dicato Único de Trabajadores de la 

Ir l a n d a Am a r o

ESTE PRIMERO DE MAYO, RECORDEMOS
NUESTROS PRINCIPIOS DE ACCIÓN SINDICAL
No es difícil reconocer diversos proble-
mas de las organizaciones sindicales 
mexicanas.  Entre los principales  pode-
mos encontrar la falta de masividad en 
los sindicatos, falta de independencia, 
combatividad y la inexistencia de sindi-
catos en muchos espacios laborales. En 
México los trabajadores estamos en un 
momento de desventaja en la lucha de 
clases, hemos perdido capacidad orga-
nizativa, capacidad de negociación en la 
venta de nuestra fuerza de trabajo (lo ve-
mos en los bajos salarios, falta de pres-
taciones, seguridad social y estabilidad 
en el empleo) y unidad e identidad como 
clase (lo que se expresa en la carencia 
de una política propia, solidaridad de cla-
se, lineamientos y organización interna-
cional propia que enfrente al capital).

Pero ninguna de estas dificultades es 
imposible de remontar. Este primero de 
mayo hay que recordar algunos princi-
pios básicos del movimiento obrero sin-
dical mundial, que pueden ayudarnos a 
reforzar nuestras organizaciones sindica-
les. Estos principios son organización de 
base, independencia, clasismo y comba-
tividad; principios que son retomados en 
su mayoría de las resoluciones que Karl 
Marx y Friedrich Engels platearon al ob-
servar el nacimiento de las primeras or-
ganizaciones mutualistas y sindicales, en 
una época en que las condiciones de los 
trabajadores eran muy desventajosas y 
la explotación apenas empezaba a tener 
regulaciones legales (Marx, en: Marx y 
Engels, Tomo 2, 1976: 83).

Organización de base significa que 
hay que crear y fortalecer organizaciones 
sindicales democráticas formadas desde 
la base y no direcciones vacías. Todas 
y todos los trabajadores pueden y tie-
nen derecho de pertenecer al sindicato. 
Nuestras organizaciones deben buscar 
abolir falsas diferencias y hacer predomi-
nar nuestra voluntad e interés en la masi-
vidad del sindicato. Este mismo principio 
estará orientando nuestras alianzas y la 
creación de frentes sindicales. Debemos 
también privilegiar el trabajo de base, las 
alianzas y frentes deben construirse des-
de la base y no desde las dirigencias.

El clasismo es un principio básico, se 
sintetiza en la premisa de que nuestros 
sindicatos tienen que hacer valer la vo-
luntad y defender los intereses de la cla-

se obrera y de las masas explotadas de 
forma prioritaria. La posición clasista tam-
bién expresa la necesidad de avanzar en 
el plano político, enfrentando las leyes de 
la burguesía que afectan a la totalidad de 
la clase. Al posicionar una política clasista 
franca, los sindicatos estarán en capaci-
dad de mantener también una indepen-
dencia política de clase. Diversas organi-
zaciones y partidos políticos de tendencia 
reformista constantemente “invitan” a las 
organizaciones de trabajadores a apoyar 
sus programas políticos –o más bien a 
sus candidatos- a cambio de mejoras y 
reformas a las leyes; para luego traicionar 
estas promesas. Los trabajadores deben 
mantener su independencia política y no 
subordinarse a los intereses de partidos 
políticos burgueses. Los intereses políti-

cos de la clase trabajadora sólo pueden 
coincidir con una organización o partido 
político que represente idénticamente 
esos intereses, es decir, con su propia 
organización y/o partido político. Y aún 
en esas circunstancias las organizaciones 
sindicales deben preservar su indepen-
dencia. Es necesario que los sindicatos 
generen formación política y propaganda 
que haga conciencia sobre la importancia 
de la independencia de clase.

La combatividad es un principio que 
expresa la necesidad de un programa de 
acción y táctica propia de la clase trabaja-
dora. Además, implica estrechar nuestros 
vínculos de solidaridad. Es preciso recor-
dar que la fuerza de los trabajadores radi-
ca en dos elementos: nuestra masividad y 
nuestra organización. Igualmente, es pre-
ciso hacer un trabajo de recuperación de 
nuestras armas de luchas más efectivas 
y de amplio alcance: el paro y la huel-
ga. Los sindicatos deben dar respuestas 
contundentes a la represión: difusión, 
solidaridad y movilización. Así como de 
forma general, reforzar nuestros lazos de 
clase con otros sindicatos, federaciones, 
frentes, uniones internacionales, que pro-
muevan direcciones y acciones conjuntas 
para la clase trabajadora local, regional, 
nacional e internacionalmente. 

Las organizaciones sindicales son ne-
cesarias y debemos reforzarlas, si real-
mente queremos remontar el panorama 
que oprime y explota a la clase social que 
somos. ¡Viva el Primero de Mayo! ¡Viva la 
clase obrera!   

En estas líneas recordaremos cuáles son 
algunas de las condiciones estructurales 
que hacen ser a la clase trabajadora la 
encargada de empuñar el rumbo hacia la 
destrucción del capitalismo como modo 
de producción.

Lo primero que se debe recordar es 
que las clases sociales (dentro de ellas 
la trabajadora y la burguesa) son pro-
ducto de relaciones de producción. Esto 
nos obliga a alejarnos de entendimientos 
moralistas, es decir, pensar que la clase 
trabajadora sea el sujeto de transforma-
ción sólo porque es la más empobrecida 
o envilecida. Si fuera de esa manera, los 
estratos de la indigencia o los residuos 
de un esclavismo más puro que aún so-
breviven en el capitalismo, ya nos ha-
brían llevado a realizar la emancipación 
que tanto se espera, y esto no es así. 

La clase trabajadora del modo de 
producción capitalista es una heredera 
directa de la condición histórico-natural 
que el ser humano necesita para sobre-
vivir: producción, intercambio y consu-
mo. Para que la maquinaria burguesa 
pueda funcionar son necesarios ciertos 
elementos imprescindibles, dentro de 
los que destaca uno: la fuerza de tra-
bajo. Este es un elemento que aparece 
en todos los modos de producción, sólo 
que ahora en el capitalismo, se descu-
bre como productor o fuente de valor. La 
fuerza de trabajo aparece como una gran 
masa de fuerza concentrada en espacios 
específicos en los que la clase trabajado-
ra gasta gran parte de su vida: los cen-
tros de trabajo. De nada le serviría un 
trabajador individual al capital.

Si se observara de cerca y con ma-
yor detenimiento, pronto veríamos que 
en esos centros de trabajo la relación 
simple entre el trabajador, el burgués y 
los medios de producción generan rela-
ciones concretas que pronto se reflejan 

Universidad Autónoma de la Ciudad 
de México (SUTUACM) y ante una 
nutrida asistencia de representantes 
sindicales; la Comisión de Asuntos 
Académicos, Análisis y Formación 
Sindical de la CNSUESIC (Coor-
dinadora Nacional de Sindicatos 
Universitarios, Educación Superior, 
Investigación y Cultura), presentó 
su Escuela de Formación Política y 
Sindical, así como el programa uni-
tario que pretende implementar en 
los sindicatos que la integran. Se 
espera que, a partir de mayo, se 
empiecen desarrollar los distintos 
niveles que integran el programa 
orientado a formar nuevos cuadros 
sindicales y a dotar de conocimien-
tos y herramientas necesarias para 
la lucha de los trabajadores.

INICIA ESCUELA SINDICAL DEL 
SITUAM
8 de abril. De manera exitosa se 
realizó la primera sesión de la Es-
cuela Sindical del Sindicato Inde-
pendiente de Trabajadores de la 
Universidad Autónoma Metropo-
litana (SITUAM). Como parte del 
modulo 1. “Globalización, neolibera-
lismo y educación superior en Mé-
xico”, se realizarán varias sesiones 
mensuales. Aunque es una Escuela 
de formación, principalmente, para 
afiliados del SITUAM, también es 
posible que otros trabajadores par-
ticipen. Esta importante iniciativa 
cuenta, además, con una platafor-
ma digital (http://escuelasindical-
situam.esy.es/) en la que se pue-
den consultar la programación de 
las sesiones, documentos básicos 
e históricos del sindicato, pero tam-
bién textos y otros recursos audio-
visuales de interés para cualquier 
trabajador.   

en formas más generales en la socie-
dad. Tal es el caso de las formas po-
líticas que practica el Estado, formas 
jurídicas que se ejercen como dominan-
tes para el resto de la población (pro-
piedad-apropiación), formas ideológicas 
que ofertan el consumo continuo de cier-
to tipo de arte, moda, entretenimiento, 
educación, etc. En fin, prácticas que van 
determinando a cada una de las clases 
y que encuentran razón en la relación 
más simple de los modos de producción. 

Es necesario clarificar dialécticamen-
te que los elementos de la producción 
capitalista poseen virtuosas potencia-
lidades, pero también portan limitacio-
nes que impiden su desarrollo. La cla-
se trabajadora tiene la cualidad de ser 
dentro de la lógica capitalista, la única 
mercancía con capacidades subjetivas, 
tal como la creatividad, la conciencia, 
la organización y la planificación, en-
tre otras. ¿De dónde obtiene esto? Del 
mismo espacio que es su purgatorio: la 
jornada de trabajo capitalista. Espacio 
también determinado por las relaciones 
de explotación, despojo y enajenación.

La condición histórica a la que se en-
cuentra atada la clase trabajadora es la 
misma que le otorga su propia educa-
ción de lucha. Su objetivo y tareas his-
tóricas se esclarecen cuando se saben 
portadores de dichas condiciones por 
medios organizados, dirigidos y colecti-
vos: tal como lo es de forma semejante 
el mismo despliegue de su trabajo en los 
espacios de producción en los que se 
desenvuelven. Los trabajadores encuen-
tran en la huelga, la alianza de clases, 
el sabotaje, el boicot, la insurrección, los 
sindicatos, la expropiación, el control y 
otras formas más de lucha los caminos 
de la destrucción estructural del régimen 
del capital. Es el momento para una lu-
cha política de clase contra clase.   

¿POR QUÉ LA CLASE
TRABAJADORA?

Om a r Ma r t í n e z
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Ahora es la inflación la que se salió de 
control en la economía mexicana, sumán-
dose a la depreciación del peso acontecida 
el año pasado. De acuerdo con el Banco 
de México, durante el primer trimestre del 
presente año, el Índice Nacional de Precios 
al Consumidor (INPC) aumentó 5.29 por 
ciento, muy por encima del objetivo esta-
blecido por las autoridades monetarias (3 
por ciento). Esto debido fundamentalmente 
al incremento de los precios de los energé-
ticos, que fue de 17.57 por ciento durante 
el periodo referido. 

Por ello, el Banco de México decidió in-
crementar la tasa de interés de referencia, 
como una medida más destinada a mante-
ner la precaria estabilidad macroeconómi-
ca del país. Pero, el pronóstico es que el 
incremento de los precios continúe durante 
todo el año, regresando al nivel establecido 
como objetivo hasta el 2018, en el mejor 
de los casos. 

Si tomamos en cuenta que el tope sala-
rial fue del 3.08 por ciento y que la mayo-
ría de los trabajadores recibieron aumentos 
cercanos a este límite, la conclusión es ob-
via: la inflación ya devoró lo conseguido en 
las recientes revisiones salariales.

De esa manera, al deterioro histórico 

de nuestras remuneraciones debemos su-
mar el golpe recibido por el incremento de 
los precios de los energéticos.

Se impone, necesariamente, una lucha 
por un reajuste salarial nacional que con-
tienda con este desborde de los precios. 
No es posible quedarse con los brazos 
cruzados viendo cómo se evapora el in-
cremento conseguido en las negociaciones 
salariales. Los sindicatos y centrales de 
trabajadores deben poner en el centro de 
su dinámica esta demanda.

Por otro lado, es necesario tener claro 
el panorama que se avecina. El aumento 
de la tasa de interés de referencia, la in-
yección de fondos en el mercado cambiario 
y los recortes presupuestales son medidas 
implementadas para mantener a flote una 
economía que naufraga aceleradamente. 
Pero son políticas ineficaces porque el mal 
de raíz se mantiene: el exorbitante costo de 
la deuda pública que lastra el desempeño 
económico de México y lacera profunda-
mente sus finanzas públicas provocando la 
bancarrota fiscal del Estado.

Las autoridades no se atreverán a 
terminar con la fuente de los problemas. 
Antes que incumplir los compromisos de 
la deuda, que ya alcanza el 50 por ciento 
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del Producto Interno Bruto, preferirán seguir 
transfiriendo el costo a los trabajadores me-
diante medidas de ajuste y estabilización 
altamente lesiva de nuestros intereses.

En este escenario, a los trabajadores 
nos costará cada vez más arrancar un 
peso a los patrones y al gobierno. El sin-
dicalismo tradicional, aun el independiente 
y democrático, no será un arma eficaz en 
estas nuevas condiciones. Es necesario 
construir un nuevo sindicalismo, ágil, ro-
busto y agresivo, si no queremos seguir 
pagando el costo de la crisis.

Como indica un documento sindical, 

“el encierro gremialista, la negociación 
descoordinada, los incrementos sala-
riales raquíticos a cambio de aceptar la 
agenda patronal (productividad, com-
pactación y flexibilidad), el vaciamiento 
de nuestras instancias provocado por 
dirigencias indolentes y las acciones ru-
tinarias y realmente poco combativas, 
son fallas estructurales que abonaron a 
la derrota histórica de la clase trabajado-
ra en México”. Esto es lo que no puede 
durar en el movimiento obrero y sindical 
mexicano. Y la presente coyuntura hace 
más apremiante el cambio.   

En conferencia de prensa en la Ciudad 
de México y ante diferentes medios de 
comunicación, George Mavrikos, Secre-
tario General de la Federación Sindical 
Mundial (FSM) inició su intervención 
resaltando los principios que orientan el 
actuar de la Federación, tales como: po-
sición de clase, combatividad y unidad 
de los trabajadores. 

Al mencionar las actividades que la 
FSM tiene programadas en los siguien-
tes meses y que abarcan varios países 
de distintos continentes, resaltó la impor-
tancia que para la FSM tienen los jóve-
nes y las mujeres trabajadoras.

A pregunta expresa del 30-30 sobre: 
¿Cuál es la perspectiva y el diagnóstico 
que tiene la FSM sobre la juventud tra-
bajadora? Tomando en cuenta que éste 
será uno de los ejes programáticos con 
los que se piensa intensificar su partici-
pación en México; Mavrikos enfatizó que: 
“El futuro del movimiento sindical es la 
juventud.

Si la nueva generación no entra en 
los sindicatos, será una vida muy difícil 
para el sindicalismo en el futuro. Noso-
tros estamos prestando atención espe-
cial en la juventud, porque estamos muy 
preocupados por el futuro. Lo que quere-
mos decir es: no queremos que nuestros 
hijos lean en sus libros de historia, que 
sus padres tuvieron un horario laboral de 
8 horas y seguridad social, como dere-

NECESARIO, UN REAJUSTE SALARIAL NACIONAL 
ANTE EL INCREMENTO DE PRECIOS

VISITA MÉXICO GEORGE MAVRIKOS, 
SECRETARIO GENERAL DE LA FSM

De l a r e d a cc  i ó n

chos que pasaron y se olvidaron en el 
presente. Entonces, nosotros tenemos 
una gran responsabilidad sobre el papel 
del movimiento sindical que vamos a dar 
a la siguiente generación, por la misma 
razón la tenemos también en cuanto a su 
formación; sobre lo que significa la lucha 
clasista, el significado de la militancia y 
luchar por sus derechos”.

Como muestra del conocimiento que 
tiene sobre el sindicalismo mexicano, el 
Secretario General de la FSM, mencionó 
que la Federación ha tenido una larga 
historia, desde sus inicios, vinculada a la 
lucha de clases en México.

Haciendo una evaluación sobre la 
corporativización de distintas organiza-
ciones obreras como parte de las es-
tructuras del Estado pos revolucionario, 
y en alusión directa a la figura de Vicente 
Lombardo Toledano en esta problemáti-
ca del sindicalismo en nuestro país, Ma-
vrikos resaltó que la unidad debe ser una 
vía efectiva, pero analizando la situación 
concreta de con quiénes sería óptima 
una alianza clasista y no colaboracionista 
de manera que, los planteamientos con-
tra el capitalismo y el imperialismo, se 
hagan de manera clara, recuperando las 
mejores experiencias del internacionalis-
mo proletario, en momentos tan agudos 
como los que sufren actualmente los tra-
bajadores en todo el mundo y, de manera 
particular, en Siria y Venezuela.   

LECCIONES DEL MOVIMIENTO
OBRERO MEXICANO

Di e g o Ma r t í n e z

El surgimiento del Movimiento Obrero 
Mexicano ha representado un largo pro-
ceso de altibajos que responden a la ca-
pacidad revolucionaria en unos casos, y 
a la dependencia estatal en otros. Habla-
remos aquí de las duras lecciones que ha 
dejado la subordinación del Movimiento 
Obrero Méxicano al Estado y su colabo-
ración con la burguesía nacionalista.

Desde la segunda mitad del siglo 
XIX, los trabajadores mexicanos crearon 
formas de organización acordes a la si-
tuación de elemental industrialización del 
país, donde los viejos gremios que pro-
ducían aún en talleres artesanales habían 
sido predominantes, incluso hasta el final 
de la era porfiriana. 

Sin embargo, para 1915 la masa 
obrera a nivel nacional ya representaba 
un sector considerable, por eso ante la 
amenaza revolucionaria de Villa y Zapata 
contra el gobierno de Carranza, la clase 
obrera fue cooptada con ayuda de Obre-
gón, y a pesar de su naturaleza reaccio-
naria y antisindical, se firma por primera 
vez un pacto entre ésta y los líderes de la 
Casa del Obrero Mundial.

Olvidando sus antiguas aspiraciones 
anarquistas, 66 de sus líderes, se dispo-
nen a colaborar con el jefe del ejecutivo, 
creándose así los tristemente célebres 
Batallones Rojos, unidades de obreros 
militarizadas para combatir a los ejércitos 
campesinos en Veracruz y la Ciudad de 
México, con el pretexto de un patriotismo 
que los gobiernos emanados de la Revo-
lución supieron utilizar. Éste hecho marca 
profundamente el nacimiento y rostro de 
lo que en años posteriores significaría la 
colaboración y subordinación del Movi-
miento Obrero con el Estado surgido de 
la Revolución Mexicana.

El suceso no pasa desapercibido 
al interior de la primera central sindical 
que aglutina a miles de trabajadores: la 
Confederación Regional Obrera Mexi-
cana. Dirigida por Luis N. Morones, 
quien funda el Partido Laborista Mexi-
cano, -predecesor del PNR- estructura 
que lleva a la presidencia tanto a Obre-
gón como a Ca-
lles, consolidando así la mancuerna de 

una amplia parte del sindicalismo con el 
Partido en el poder, siempre subordinado 
el primero a los intereses del segundo. 

A pesar de los discursos guberna-
mentales de unidad nacional, revolución 
y justicia social; a razón de las huelgas 
del Sindicato de Ferroviarios y la Unión 
Mexicana de Mecánicos, que repre-
sentaron uno de los movimientos huel-
guísticos más grandes de las primeras 
décadas para el país, en 1927 Calles 
decreta la creación de la Junta Federal 
de Conciliación y Arbitraje, institución 
que habría cumplido 90 años en accio-
nes de omisión y disolución de reivindi-
caciones laborales básicas; pocas veces 
ésta actuó resolviendo los conflictos del 
lado de la verdad, más bien concilió a 
favor del patrón para evitar el cauce de 
cualquier proceso en la lucha de clases, 
con la complicidad política de la naciente 
aristocracia obrera. 

Se ha dicho también que el mayor 
auge del Movimiento Obrero Mexicano 
ocurrió durante el cardenismo, al ca-
racterizarse dicho sexenio por un mayor 
reparto agrario, la nacionalización de 
grandes áreas de la industria y un su-
puesto derecho a las huelgas. Sin em-
bargo, es en éste periodo cuando buena 
parte de los sindicatos nacionales fueron 
absorbidos institucionalmente y por lo 
tanto corporativizados, desacelerando el 
proceso revolucionario hacia la toma del 
poder por los trabajadores, convirtiendo 
a sus líderes en diputados y senadores 
primero del PNR, después del PRM y fi-
nalmente del PRI.

La historia nos demuestra que el 
colaboracionismo de las direcciones 
obreras y la subordinación del progra-
ma de lucha de los trabajadores a los 
intereses del Estado, solamente sirve a 
la burguesía nacional que puede estar o 
no vinculada a la expansión imperialista, 
pero que no es el nacionalismo de nin-
guna faz la salida contra el opresor, sino 
la independencia sindical y la unidad de 
la clase trabajadora entre sí, a nivel na-
cional e internacional, en alianza con los 
campesinos pobres para combatir a los 
gestores y dueños del capital.   
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¿A QUIÉN BENEFICIA LA CRISIS?
De l a r e d a cc  i ó n

Desde el comienzo de 2017 no hemos 
parado de oír en los medios de comu-
nicación oficiales que para superar la 
actual “coyuntura económica” han sido 
necesarios recortes a nuestros dere-
chos básicos (educación, salud, etc.) 
y el aumento al precio de la gasolina 
y la luz.

Para cualquier persona común ha 
sido muy claro el aumento en el costo 
de los productos y los servicios, lo cual 
ha llevado a una depreciación del salario 
y su capacidad de consumo, en pocas 
palabras, todo está más caro y alcanza 
para menos.

Pero esta es la condición de la per-
sonas de a pie, de los trabajadores, de la 
gente que vive de su trabajo, para otros 
sectores sociales la actual crisis, la de-
preciación del peso frente al dólar y la 
privatización del sector energético han 
sido insuperables medios para acrecen-
tar sus enormes fortunas. 

Un ejemplo de esto es la banca de 
México. Esta organización de grandes 
capitalistas conformada por 47 institucio-
nes (la mayoría de ellas subsidiarias de 
matrices extranjeras), al terminar febrero 
reportó un incremento en sus utilidades 
de 34.5% en comparación con el mismo 
periodo del año pasado, esto principal-

mente por la especulación, intereses e 
intermediación tras la depreciación del 
peso frente al dólar durante el segundo 
sexenio de 2016. 

Mientras la gran mayoría de nues-
tro país batallaba para llegar a fin de 
mes durante la dura depreciación 

LUCHA IDEOLÓGICA
En los textos marxistas se afirma que 
la conciencia es el resultado de las 
condiciones materiales de vida y no al 
revés, es decir, no es la conciencia la 
que determina la vida, sino es la vida la 
que determina la conciencia. Esto tiene 
implicaciones al entender y actuar en el 
mundo, pues la explicación no se busca 
en cuestiones metafísicas o religiosas, 
sino en el mundo mismo, en lo material. 
Este materialismo del que se habla, nos 
hace buscar la causa de la explotación 
de los trabajadores en la reproducción 
de la vida, en las relaciones sociales de 
producción y en las relaciones sociales 
que se dan en cada formación social.

A pesar de esto, hay quienes se em-
peñan en hacer creer que la situación de 
los trabajadores es así por algo místico 
e inexplicable, como si se tratara de una 
relación “natural” que siempre ha existi-
do. Pero esto lo podemos explicar con 
algo concreto, en la formación capitalis-
ta existen dos grandes clases, que por 
cierto tienen intereses irreconciliables, 
por un lado los poseedores de los me-
dios de producción, la burguesía, y por 
el otro lado, los que tiene únicamente su 
fuerza de trabajo que venden para poder 
sobrevivir, el proletariado. Estas clases 
están constantemente en lucha, ambas 
tienen su propia concepción del mundo, 
en la interrelación aparecen relaciones 
como lo jurídico, la moral, la educación 
y el propio Estado. En esta lucha cada 
una de ellas intenta imponer su propia 
ideología, la burguesía al contar con los 
medios de producción y controlar el Es-
tado, hace todo lo posible por imponer-
se, para que sus valores, sus ideales, 
sus prácticas, se reconozcan como uni-
versales, a tal grado que algunas veces 
el proletariado termina defendiendo una 
concepción del mundo que no es la suya 
o quedan confundidos declarándose 
apolíticos.

La burguesía se encarga de hacer 
pensar que sus intereses son tus inte-
reses, esta lucha puede ser abierta o de 
manera velada, pero lo que no hay que 
olvidar es que las ideas dominantes de 
una época son solo las ideas de la clase 
dominante.

Ca r l o s Ra m o s

Aunque esta situación parece ad-
versa para el proletariado, éste tiene 
una forma de luchar que es infalible: 
la organización como clase. La orga-
nización para crear mecanismos de 
lucha contra su clase enemiga, ne-
cesita unión y solidaridad, entender 
que a casi la mayoría de la humani-
dad lo que nos iguala es el trabajo, 
que somos muchos más y que unidos 
podremos imponer nuestra visión del 
mundo, la de los trabajadores. Para 

del peso el año pasado, que llevó al 
dólar a valer más de 22 pesos, un 
pequeño grupo de personas se enri-
quecía extraordinariamente.

La crisis es un proceso de concentra-
ción que beneficia a la clase en el poder 
y pagamos los explotados.   

LA FORMACIÓN 
MILITANTE EN 
EL PC DE M

Er n e s t o Ar m a d a

Al emprender la tarea organizativa 
que implicó la nueva fundación del 
Partido Comunista de México en 
2010, existían todavía más recelos 
que los actuales por reivindicar el 
leninismo y la necesidad del Partido 
como vanguardia de clase que diri-
jan los obreros.

Las experiencias históricas parti-
darias serias (dejando de lado a los 
hipercríticos y a los anticomunistas), 
nos decían que había que poner 
énfasis en el aprendizaje del mar-
xismo. Así que, durante el congreso 
fundacional, además de ser estipu-
lado en nuestros estatutos como una 
obligación de los militantes “Formar-
se políticamente mediante el estudio 
y la práctica”, la militancia también 
impulsó que dentro de nuestros 
derechos estatutarios estuviera el 
“recibir formación política”. En esos 
momentos, se determinó que hubie-
se una comisión del Comité Central 
dedicada a la formación de cuadros.

Lo siguiente fue la planeación. 
Para ello se revisaron las experien-
cias a nuestro alcance, sin que pu-
diéramos rastrear algo parecido a 
un programa de formación. Tradicio-
nalmente la formación de los comu-
nistas se realiza leyendo textos de 
los autores clásicos y discutiéndolos 
entre dos o más personas.

Una línea básica de nuestra for-
mación es continuar esa tradición de 
la lectura directa y viva de los au-
tores marxistas, sin la intervención 
de intermediarios que nos pretendan 
interpretar “lo que en realidad quizo 
decir” Marx o Lenin. No obstante, 
se ha pretendido que la lectura de 
los textos se realice de una manera 
ordenada y conjunta para así, dismi-
nuír las posibilidades de fallas. Las 
lecturas del “Plan de Formación Ini-
cial” se hacen a partir de las células 
donde todos los militantes del PC-
deM participamos, lo que vuelve el 
estudio una constante para los cua-
dros viejos y la posibilidad de con-
vivencia y apertura con los nuevos 
cuadros que se van integrando.

Como una labor constante se 
realizan escuelas de cuadros para 
toda la militancia, acorde a las nece-
sidades detectadas por la dirigencia 
de cada región o a petición de las 
células; puesto que nuestra visión de 
un cuadro es aquella que sostuvo el 
Che Guevara en su texto “El cuadro, 
columna vertebral de la revolución“, 
donde se pregunta y responde qué 
es eso. Invitamos a revisarla con 
detenimiento, pues aunque breve, 
es una sustanciosa definición, difícil 
de alcanzar; que fijamos como hori-
zonte educativo dentro del Partido.

La apuesta no es a encapsular a 
los militantes en centros de forma-
ción, dejándolos sin ninguna habili-
dad práctica, sino como busca Lenin 
en el ¿Qué hacer?, animarlos a com-
binar la teoría con la práctica que nos 
conduzca a hacer el análisis concreto 
de la realidad concreta, para respon-
der con las tácticas más acertadas y 
acordes a la coyuntura que se pre-
sente, a los retos inmediatos de la 
lucha de nuestro pueblo, sin que esto 
contravenga nuestros objetivos ge-
nerales, sino los impulse. Esta sen-
cilla labor requiere de hacerse con 
la mayor arma con la que cuenta la 
clase obrera mundial en su historia: 
El materialismo histórico y dialéctico.

La formación política es un eje 
fundamental en nuestra lucha. Abra-
mos los libros del marxismo, para 
escribir su nueva historia, nuestra 
historia de lucha y liberación.   

esto también debemos estar atentos 
a las relaciones que se generan y 
cuestionarlas, me refiero a la moral, a 
las leyes, el Estado y a los medios de 
comunicación, estar informados para 
entender qué se dice y qué intereses 
defiende, para no estar confundidos 
en nuestra posición de clase. De ma-
nera que la lucha también se debe dar 
a nivel ideológico y el primer paso es 
buscar soluciones en lo concreto, en 
el mundo, en lo material.   

Extracto de cartel del 15º congreso del Partido Comunista Chileno, 1988. Autor desconocido.
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Tras una serie de eventos que los fueron 
orillando a un inminente despido, deriva-
do en parte de su situación migratoria, 
los trabajadores de la Planta Nacional 
Pasteurizadora de Huevo en Lansing Illi-
nois, comenzaron un proceso de lucha 
que inició con una salida colectiva del 
puesto de trabajo y una manifestación 
afuera de la planta.

Univisión Chicago fue el primer me-
dio en cubrir el paro, su reportera estre-
lla buscó y obtuvo de la inocencia de los 
trabajadores una nota mal intencionada 
que se reprodujo en los noticieros de las  
5 pm y de las 10 pm –“soy madre sol-
tera sin papeles, quien va a mantener 
a mis hijitos, somos indocumentados y 
queremos una oportunidad para realizar 
el sueño americano, ayúdenos”– el daño 
estaba hecho, habían aceptado ante el 
país que no tenían documentos. De las 
3 ONG que los trabajadores llamaron 
sólo una les contestó, y ésta se comu-
nicó con el sindicato de trabajadores de 
comida y comercio para asesorarlos de 

OBREROS DE MICHAEL FOODS DAN 
IMPORTANTE LECCIÓN DE LUCHA

Ed u a r d o Vi c t o r i a 
conjunto. 

Había que buscar una prórroga a la 
fecha límite para la presentación de los 
papeles y regresar sin represalias a los 
compañeros a sus puestos, mientras se 
obtenía apoyo político y social reorien-
tando el discurso y el mensaje de la ca-
ridad por el de la dignidad. 

Después de una semana de paro y 
negociaciones los trabajadores en lu-
cha de Michael Foods habían ganado la 
primera batalla, tenían su prórroga, sus 
trabajos, y su comité sindical. 

La posición de tomar la planta y bus-
car hacer un conflicto sindical nacional e 
internacional, fue desoída y se optó por el 
camino tradicional moderado de una elec-
ción sindical consensuada con la empresa, 
confiando estúpidamente en que Michael 
Foods respetaría las reglas del juego.

La empresa adelantó la fecha de la 
prórroga y contrató a una agresiva com-
pañía de seguridad privada que hostili-
zaba con guardias armados dentro de la 
planta a los obreros, y por si esto fuera 

La promesa de Trump de construir un 
gobierno diferente a los anteriores, 
durante su campaña hacia la presidencia, 
se desvaneció tan rápidamente como 
azúcar en agua caliente: la propuesta 
de aumentar el presupuesto militar en 
54 mil millones de dólares (el aumento 
más grande desde la década de los 80) 
y la afirmación de Trump de tenemos 
que empezar a ganar guerras de nuevo, 
confirman las intenciones imperialistas 
del gobierno estadounidense.

Actualmente, Estados Unidos gasta 

más de medio billón de dólares en 
defensa, esta cantidad es superior a 
la suma del gasto militar combinado 
de los siete países que más gastan en 
defensa después de Estados Unidos. 
Este aumento sólo puede significar 
una intensificación de la política militar 
imperialista de Estados Unidos sobre 
el mundo, es decir, mayor intervención, 
injerencia y más conflictos militares.

A pesar de que esta es todavía una 
propuesta y falta que sea aprobada por 
el poder legislativo, el mensaje es claro: 

CON TRUMP…
MÁS GUERRA IMPERIALISTA

Ad r i á n Ga l i n d o

poco, la Junta de Relaciones Laborales 
benefició con sus decisiones abierta-
mente a la multinacional. Hubo desáni-
mo en el grupo.

Días antes de la elección sindical 
Michael Foods cerró por 48 horas sus 
instalaciones y duplicó el número de 
guardias para impedir la entrada a su 
propiedad de los trabajadores indocu-
mentados. Ni el abogado del sindicato, 
ni los empleados de la Junta de Relacio-
nes Laborales se opusieron a llevar ade-
lante una elección ante condiciones mili-
tarizadas, aun así 105 obreros miembros 
del Comité de Trabajadores en Lucha de 
Michael Foods se presentaron a votar 
(dentro de un sobre cerrado), pues su 
voto había sido impugnado por el aboga-
do de la empresa, que presentaba como 
argumento videos en televisión nacional 
donde los trabajadores mismos acepta-
ban su situación legal.

Como los 105 votos no se pudieron 
contar (por estar impugnados y enso-
bretados), el sindicato y la empresa si-

guen enfrascados desde hace 5 meses 
en una batalla legal que muy poco tiene 
ya que ver con la organización sindical. 
La Junta de Relaciones Laborales a ni-
vel local se declaró incompetente y elevó 
el caso de Michael Foods a Washington  
donde funcionarios del gobierno Trump, 
sin duda fallarán a favor de la empresa.

La gran victoria de los trabajadores 
en lucha de Michael Foods es la ex-
periencia obtenida, pues pasaron en 
semanas de proletarios alienados con 
visiones racistas y pro patronales a com-
prender la lucha de clases, entendiendo 
a cabalidad que las corporaciones son 
traidoras y agresivas, que en el gobierno 
jamás se puede confiar, que los medios 
masivos son repugnantes y manipula-
dores y que la posición de clase debe 
ser sostenida en la vida sindical interna 
rechazando con vehemencia decisiones 
burocratizadas y pequeñoburguesas que 
terminan por entregar lo conseguido. 
¡Menuda lección de lucha la que se ob-
tuvo en Michael Foods!   

el gobierno de Trump privilegia la guerra 
sobre todo lo demás.

Pero, ¿cómo es que esto afecta a 
nuestro país? No podemos tener todavía 
conclusiones definitivas respecto a esto, 
pero una mirada a nuestro pasado reciente 
puede dibujarnos un panorama más claro.

Uno de los ejemplos más evidentes 
de la política imperialista de Estados 
Unidos en México es la “guerra contra 
las drogas”. Esta política iniciada en el 
gobierno de Calderón e intensificada por 
el gobierno de Peña Nieto, ha tenido 

aterradoras consecuencias para nuestro 
país: 30 mil 942 personas desparecidas 
(de las cuales 54% corresponden 
al sexenio actual), más de 200 mil 
personas asesinadas (entre enero de 
2014 y enero de 2017 fueron asesinadas 
33 mil 99 personas, no olvidemos que 
actualmente en México la principal causa 
de muerte entre los jóvenes es el homicidio) 
y miles de desplazamientos forzados. 

Este masivo despliegue de violencia 
ha sido promovido por Estados Unidos, 
desde 2007 este país ha destinado 2 
mil 300 millones de dólares en “tareas 
antidrogas” en México por medio de la 
Iniciativa Mérida. De manera adicional a 
esta Iniciativa, se han destinado 2 mil 
100 millones de dólares de asistencia 
militar y policial a México desde 2008. 
Gran parte de este presupuesto se 
ha destinado a la compra de armas 
y material bélico (armas de asalto, 
vehículos blindados, helicópteros y 
otras aeronaves militares): Entre enero 
de 2012 y abril de 2015, la venta legal 
de armas de Estados Unidos a México 
alcanzó la cifra de 3 mil 500 millones 
de dólares, casi 10 veces más que en 
el periodo 2000-2012. No sobra decir 
que la venta masiva de armamento de 
Estados Unidos a México es una de 
las principales causas de la violencia, 
inestabilidad y violaciones graves a los 
derechos humanos. 

Con el ejemplo de la “guerra contra 
las drogas” podemos concluir que el 
gobierno de Trump no traerá mayor 
seguridad y estabilidad a nuestro país, 
por el contrario, podemos esperar un 
recrudecimiento de las condiciones 
actuales de violencia y mayor injerencia 
de Estados Unidos. Este escenario no 
es exclusivo de México, muchos otros 
países de América Latina y el mundo 
son también objetivos del imperialismo 
estadounidense. No hay duda de que 
la guerra de clases se intensificará 
notablemente en los próximos años, en 
este sentido es importante no olvidar 
la siguiente consigna: ni guerra entre 
pueblos, ni paz entre clases.    

ILLINOIS



Se c r e t a r i a d o d e  l a  FSM
DECLARACIÓN DE LA FSM

A 31 meses de la desaparición de 43 
estudiantes normalistas de Ayotzina-
pa, por parte del Estado, “lo único 
que hemos recibido del gobierno de 
Enrique Peña Nieto han sido menti-
ras ,corrupción, impunidad, violencia, 
apatía y desplantes”, señalan los fa-
miliares de los compañeros norma-
listas; por lo cual, desde el 20 de 
abril instalaron un plantón indefinido 
afuera de la Procuraduría General 

Pa o l a Ma r t í n e z

de la República (PGR), para exigir 
la presentación con vida ¡ya! de los 
estudiantes normalistas retenidos por 
el Estado mexicano; que se siga el 
marco de investigación que planteó 
el Grupo Interdisciplinario de Exper-
tos Independientes (GIEI); en recha-
zo a la “verdad histórica” del gobierno 
mexicano, así como para exigir se in-
vestigue a los responsables directos 
de la represión y desaparición de los 

estudiantes, desde el exgobernador 
de Guerrero, Ángel Aguirre, hasta el 
27 Batallón de Infantería de Iguala.
Esta nueva jornada de lucha a par-
tir del plantón implicará, diariamen-
te, varias actividades encaminadas a 
obtener resultados concretos sobre 
sus demandas y a dejar claro que, 
las madres y padres de Ayotzinapa 
no abandonaran esta lucha, pues 
como ellos lo han repetido en varias 

DÍA INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES

BASTA DE MENTIRAS Y SIMULACIÓN
EN EL CASO AYOTZINAPA

La Federación Sindical Mundial -FSM-, 
con miras al Día Internacional del Tra-
bajo del 1o de mayo, envía sus saludos 
militantes a los trabajadores de todo el 
planeta, quienes, comprometidos con 
sus sindicatos, luchan por la satisfacción 
de sus necesidades contemporáneas.

El primero de mayo es un hito para 
los trabajadores de todo el mundo; des-
de 1886 las reivindicaciones de los tra-
bajadores inmigrantes de Chicago si-
guen siendo actuales. Hoy día, su lucha 
sigue en la batalla de los trabajadores 
por una vida y trabajo digno, con dere-
chos, seguridad, educación y salud gra-
tuita. Como entonces en Chicago, cuando 
los trabajadores inmigrantes de los EEUU 
estaban de pie en la primera línea de las 
luchas clasistas, también ahora, los millo-
nes de trabajadores inmigrantes pueden, a 
través de su participación activa y militante 
en sus sindicatos, fortalecer las luchas cla-
sistas en contra de la barbarie capitalista.

Este año ha estado marcado por el 
agravamiento de las rivalidades interim-
perialistas que no sólo incrementan la 
explotación de los pueblos, sino también 
plantean el riesgo de una guerra gene-
ralizada. Los acontecimientos en África, 
Oriente Próximo, Asia y Europa demues-
tran la agresividad del Capital en contra 
del movimiento obrero, conducen a miles 
de personas a inmigrar a fin de escapar 
de las guerras y al mismo tiempo la UE 
y los gobiernos de los países de Europa 
fingen que quieren ayudar a la supervi-
vencia de los inmigrantes.

Los trabajadores de todo el mundo 
están preocupados por la agresividad del 
gobierno estadounidense, de los países 
de la OTAN y de sus aliados que, para 
ganar nuevos mercados y despojar a 
todos los países de sus riquezas, bom-

bardean al pueblo de Siria, matan a ni-
ños en Palestina, empujan al pueblo de 
Venezuela a un conflicto civil, amenazan 
con hacer uso de armas nucleares en la 
península de Corea. Los que hace unos 
días lanzaron en Afganistán la bomba no 
nuclear más potente de su arsenal son 
los mismos imperialistas que apoyan y 
colaboran con el gobierno de Ucrania 
respaldado también por fascistas; son los 
mismos que apoyan y toleran las políticas 
de Israel en Oriente Próximo.

Estas rivalidades internacionales in-
terimperialistas empeoran todavía más 
la situación económica de los trabaja-
dores y de los pensionistas. Hay una 
arremetida generalizada contra los sa-
larios y las pensiones, una ofensiva 
de privatizaciones de la seguridad so-
cial, de la Salud y Educación Pública, 
un aumento del desempleo, del trabajo 

“negro” y de las limitaciones de liber-
tades sindicales. En este contexto, la 
clase trabajadora y los pueblos se es-
tán preparando por la celebración mi-
litante del primero de mayo de 2017. 
La Federación Sindical Mundial, hace un 
llamamiento a todos sus amigos y afilia-
dos en cada rincón del mundo para que 
conmemoren por cualquier medio y ma-
nera el Día Internacional de los Traba-
jadores, uniendo sus voces y gritando:

“Organizamos nuestra lucha en 
contra de la barbarie imperialista, por 
las necesidades contemporáneas del 
pueblo y de la juventud, por un mundo 
sin explotación y guerras”.

La FSM, en representación de 92 
millones de trabajadores en cada con-
tinente del mundo, reitera su solidaridad 
internacionalista con el pueblo heroico 
de Cuba que será el anfitrión de la reu-

nión del Consejo Presidencial de la FSM 
del 3 al 5 de mayo 2017, así como con 
todos los trabajadores del mundo que 
luchan en contra de la agresividad im-
perialista.

En este 2017, después de la cele-
bración del 17o Congreso Sindical Mun-
dial, la FSM sale fortalecida, con nuevas 
fuerzas, con nuevas organizaciones y, 
sobre todo, con sus decisiones.

Organizamos con mayor diligencia e 
intensidad nuestra acción en cada país, 
en cada continente por la emancipación 
de la clase trabajadora; seguimos la lu-
cha por nuestros derechos y necesida-
des en contra del sistema de explotación 
que genera pobreza, guerras y olas de 
refugiados.

Los invencibles no son 
los enemigos de los pueblos,  
sino los propios pueblos que luchan.

ocasiones, la vida de sus hijos no 
tiene precio.
Hacemos un llamado a organizacio-
nes y personas solidarias a acompa-
ñar el plantón y sumarse a las movi-
lizaciones, así como a contribuir con 
acopio de víveres, pues es funda-
mental el apoyo de los trabajadores 
en esta nueva etapa de combate. 
Nosotros como PCdeM tampoco 
abandonaremos esta lucha.


